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No seimpre cosechan los que siembran, no 
siempre comen los frutos aquellos que plantan 
los árboles. Toda obra prematura está conde
nada tristemente a. desaparecer en el tiempo 
inoportuno en que aparece; pero como el tiem
po es eterno, estas obras anticipadas, esta.sobras 
proféticas, hijas naturales de la. adivinación y 
del presentimiento, llegan a fructificar allá en 
los siglos que parecen de ellos más distantes y 
con ellos menos relacionados. Ninguna idea 
progresiva se pierde, ningún esfuerzo mora.! se 
malogra; ningua alma. grande pasa por las pá
ginas de la historia como pasan los aereolitos 
por las noches del planeta.. 

EMILIO CASTEL.AR. 
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El 16 de Octubre de 1912, el Gral. Felix Día.z se su
blevó en el puerto de Veracruz, secundado por su pa
riente el Tte. Cor. Díaz Ordaz y el Cor. Migoni, con los 
batallones 179 y 199 que se hallaban bajo sus ordenes 
guarneciendo, respectivamente, aquel puerto y la Ciu
dad de Orizaba. Una semana después fracasaba com
pletamente el cuartela.w y Folix Díaz, el Tte. Cor. Ordaz, 
Migoni y el mayor Zárate eran hechos prisioneros por 
las fuerzas leales que envió a. batirlos el Gobierno Fede
ral, las que tenían como Jefe al Gral. , Joaquín Beltran. 

Los sucesos de Vera.cruz produjeron inmensa sen
sación en"t.odo el país y conmvoieron profundamente las 
conciencias: era la reacción porflrista manifestada des
de hacía tiempo en las columnas de los periódicos, en 
determinados centros de reunión y entre las clases aco
modadas, que pretendía ir más allá, se levantaba vigo· 
rosa.mente y hacía esfuerzos por derrocar el Gobierno 
legítimo emanado de la voluntad popular, pretendiendo 
apoderarse nuevamente del poder para continuar el ré
gimen dictatorial del Gral. Porfirio Díaz. 

De todas partes de la República se pedía un enérgi
co y ejemplar castigo para los culpables; se organizaron 
espontmeas manifestaciones de simpatía hac ia el Go
bierno y, el sentir unánime del pueblo condenó dura· 
mente la antipatriótica actitud de Felix Díaz. 

Para juzgar a los reos, ~e formó en Veracruz un Con 
sejo de Guerra Extraordinario que presidió el Gral. Dá-
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vila, y en et fueron sentenciados a muerte el Gra.l. Fe-
lix Díaz, el Tte. Cor. Díaz Ordaz, el Coronel Migoni y el 
Mayor Zara.te; pero los reaccionarios pusieron en juego 
sus influencias y todos los medios posibles para salvar
los del patíbulo, pues la Suprema Corte de Justicia, for- 1 

mada en su mayoría ce elementos impuestos por el vie-
jo régimen y por una minoría de Magistrados electos , 
1 opularmente, amparó a los rebeldes, quedando sin efac 
to la terrible sentencia que pesaba sobre ellos. Este 
triunfo alentó a los reaccionarios que siguieron atacan
do en forma 1ná.s vioh;nta al Gobierno; se corrompió y se 
compró al E.6rcito y a tal grado llegaron !S.s cosas que 
temiéndose una nueva intentona para libertar de San 
Juan do Ulua a Félix Diaz, se ordenó su translación a la. 
Capital de la. República y fué internado en la Peniten
d aría del Distrilio Pederal. Este cambio inespera.élo pa-
l eció conj.iral' <le momento todo peligro; pero la. auda.c·a. 
y la insul, ucia ele los ronspiradoi:es iba en 11,umento y re 
doblaron sus trabaj s con el fin de prostituir una de las 
más bellas y nol>les institudones, quepa, ecfa s"'r lo más 
}irme y sólido que dejira. el dictador: el Ejército. . 

Empezaron a circular rumores. de la1 anta.mientos 
que deberían efectuarse en la mi1:1m¡r. Capital; ·en, las ofl· 
cmas de la Pr¿si encia se recibieron dE>nuncia.s que fue· 
:ron tr smitida.s a la Inspección de Policía; pero no obs· 
t:i.nte la. actividad de los encargados de las a.veriguacio· 
nes y de la. m sma ''febril actividad" del Inspector Ge· 
nera.l, Mayor Emiliano Lopez 'Figueroa, no se pudi.,rJn 
tener da.tos ' concretos ni prue'Qas de c.ilpJ.bilidid para 
bmg .rno de los inoda.t0s en el com_plot, a pesar de que en 
ple1ia vía púbica. corrían de !;)oca en boca los nombres 
de los prtncipa.'e , é:>tisplra.dores y se sen.alaba la fech~ 
Ell q e dabería ~sta.1la:r el movimiento: 

La noche del sabado 8 de febrero, reci.bió en Cba. 
pultepec el S{:tiJr Presidente la grave noticia. de que esa. 
misma noche estallaría la sublevación ~n la C~pital, y 
desde luego -se dictaron ordenes a la Comano.ancia Mili
tar y a la Inspección General de Policía para qn_e tuvie-\. .,, . 
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sen preparados los elemento d 
p~ra, en caso dado, sofocar cin r~pcfdmbate !disponibles, 
miento. ez cua quier movi-

Don Gustavo A. Madero .6 . . 
la ciudad acompanado del sen~~cJrr~ en automóvil toda 
en_ algunos cuarteles; en los sitios os\i9uevedo; estuvo 
rr1dos Y no descansó un solo m puto1cos más concu. 
taren pose5ión de datos ue om~~ tratando de es
darse exacta cuenta de 1a\itt~~ómitiesen al Gobierno 

Lo 
. ...,1 n. 

s mformes que recibie 
Presidente eran, por desgracf: aqu1fª noche el senor 
la. una de la mana.na Y obedecie 'd ve[ icos, pues como a. 
concebido, salieron del Cuartel~ o~ vez a un plan pre
del lro. de Caballería y el ler e . ~u baya las fuerzas 
y_de Tlalpam los alumnos de i ~gimirntoAe Artillería. 
p1rantes, dividiéndose en dos ~ol scue a Militar de As
les se dirigió a la Prisión Milita.r~m8a.s, _una de las cua.· 
tar al Gral. Bernardo R e antia.go para liber
mente. Vestía el Gral •a eyes, cosa que lograron fácil· 
z_aba. bota militar fra~~e~iu;tte, Pa:~lón d:montar, cal
'1tar del mismo orígen Los /e cu r ~ con una capa mi
dP, la prisión, consigui~ndo al eclusos mteD;taron fugarse 
do muchos a manos de la gua~r.1os Jt ºd?Je~ Y murien• 
diado y ocho días después h 1ª·b e 1ficio fué incen
bros. umea an todavía los escom-

En seguida los su ble d ... 
neral Reyes a la cabeza ;ta, is s~t d!r_1g1eron, con el Ge-
a Félix Díaz, lo que log;aron em enc1aría, para libertar 
estar de acuerdo 1 con mayor facilidad por 
blecim_iento penal~~~nºo1~~\:~irr Director del esta.-

Mientras esto sucedía l ceag_a. 
tes, a~yada por una par~ da f ~ra sección de Aspiran
deró sm resistencia del p 1 e_ ~o. de Caballería se a.po
de guardia de esa noche e:t~~~n a~i~nal, pues los Jefes 

Como a las cuatr d 1 Y e acuerdo. 
d~ro llegó a la Plaza fe 1! Co~a~ana_ don Gusta:vo A. Ma
s~ serían o no leales las fue st1tuc16n; pero, ignorando 
c10 Nacional hizo detene rzas que g~arnecían el Pala-, r su automóvil en la puerta 
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